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Y era uno de;Í9^ in63>qi|It4nR|i| 
les píriodos; era un m'omento so 
lemne del Sr. Espin, que lleno de 
ufanía legitima, de verdadera gar 
ilardía, no rebuscada á costa de 
posturas ficticias ni deitemplados 
acento^, experimentaba la sana 
satisfacción de una aprobación 
unánime. 

Era entonces, que, recordando 
persecuciones ?u|ridas por el gran 
hombre de Estado, de parte de una 
masa de voluntades sumisas a' vo­
cinglero y esclavizadas á los desig­
nios de sus fallos caprichosos, qui­
so pintar un raament» paradógicp 
que á la sazón tomaba carta de 
naturaleza en la p^'estra cartage­
nera. 

«En este instante, dijo, se ctle-
bran dos Jhomenajes á D. Antonio 
Maura.» 

Y era en efecto así; mientrei 
unos jóvenes conservadores, va-
//>«/(?$, aunque, digian Ip contrario 
los lacerados en su amor jíropio, 
ensalmaban la griiti oW» pdbllca 
del gobernante integérrirao, tttjoa. 
obreros se reunían á la misma ho-*̂  
ra en el Teatro Circo para- tratar 
de asunto» directamente r<elac¡ona-, 
dos con la ley de Escuadra ,es^«-, 
ñola y conjpartiau con aqtjellosi la* 
grata labor de tributar ej horiie'na-1 
je justiciero. 

El orador tuvo un momento fu-
min«so, claro, convincente. No fué 
sofística su apreciación Mal que 
lea pese á los detractores de Máurá, 
esos operarios qu« «ilt^4i&iibát^e< > 
ran, ceqaurAndola, su lab»r^«pro» 
Marina, homenageiibanlo pidiendo 
á vo« en grito que la Ley de la Es­
cuadra no se violase. • 

Asi sucede-ftn la generalidad dft 
los casoí; y es que la verdad lu<íé' 
ion proiJio* tulgárM de fiAlÜraleiW 
inalterable; podrá el vaho dé la ía-* 
lacia em^flar en ocftsiotiiís' «U bri­
llo cafactérístico, más ello no pasa­
rá de'scr transitorio, como lo son 
todas'aquellas cosas que por nO 
tener asiento en lia realidad, no 
hallarán jamás terfeno firme en 
don arraigan ' v* . « 

Lo lamental»te e l que sie|i»ir(* 
son los mism»s, los eerjudicados 
con las iaUaf pre,dlcaci<|nes de pro­
pia cStlvéniencia; V en' consecuen­
cia, Jos busciadoreí del beneficio 
surgen en aglomeración creciente 
cada día. Ea &n.sálvase quien quie-; 
ra. , , ; -•,;̂  
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el cariño de amigos buenos d? ca-
I raaradas JnHcrnfjs, de paisanos 

hospitalarios. 
En el Tiíatro Principal un mitin 

I coa,8 ĵjvfl4p|r» de jif|iin ;n^je ¿ Mau-
l ra. Después un íntímoí' Ibanqüete. 

cordî il̂  efu îvps. Siempre, un per­
fume deesperw» P^ta esta ciudad 
idolatr»dü. 

Partimo^' para Madrid remoxa-
dos por aurusrconfortantes; hemos 
atisbado en Cartagena un gran de­
seo de prosperidad. V vuestro de­
seo, lectOres.buenos, es prenda de 
que venceréis, porque tenéis vo­
luntad par» el trnbajo porque «s 
acucia en la generosa empresa 
vuestro amor á vuestros lares. 

Nosotros quisiéramf s ver á, Car­
tagena liberta del rníedp, cortesana 
de la virilidad. Solo ysi C»rtagena 
«e salvará de la hecatombe, solo 
asi Cartagena irá en pos de la es-, 
peranza á alcanzar tas cimas'de 
una venturosa realidad. 

Y de que esa reílidad triunfe, 
de que por tal senda se encaminen 
los 4erroteros de la prosperidad 
locat son nuestros deseos. Unos 
deléos férvtides, juveniles, hidalgos, 
qu^ j jp?o t^ ÍOf njíilsMinof,a| pai;tij„i 

De,estps Ifures felices do se que­
da nuestrq./;audsj_ de ^^CQÍC^J; de, 
estos lares que, visitátidolos.Vfen 
feptitiijadp el (íámpó grato de nues­
tro patriotismo chic* que es uña 
•postrera y-'definitiva imagen del 
patriotismo igrande^, del noble es-
paftolÍ8m9 que fluyeren nuestras 
vetuM r̂̂ --

Volveoíos áMadrid. Peto, VDI-; 
vemos en cuer^to, ;fisicamente> ma^, 
||ir¡a4%»^í#;;;ai»#MJW«»a<5n y los 
afectos aquí quedan, con vosotros, 
ef tisífamenté,xormalmente. 

Pasado mañana nuestríifcphftrl* 
rencilla, sin pretensiones^, î fiíUeiWj * ô f 
rá i^^^i^lM»M4^P9P^m^Au99r^p\ 
afqcto-̂ haî at̂ ^ vosotros^ sahumada 
en jUhk'rWa'eirocadón de estos 
breves dias; de estas jornadas fu­
gaces, que acrecent«f*i en noa-' 
otros la idolatría 4 eSle pueWo y 
que tal te*—¿poáré deeirto cáie-
gó'icametiteP^^sirechárcftifluestra 
«in^patia recipreca, nuestro inter^ 
carñbioí de afectos. Termíftemot... 

Cuando esta meíqiiírtft crónica 
pegue á tí, lectOR hermano; cuando 
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( C R O m M i IHTBRKACIOSAL) 
Está en revolución el muntío entero: 

me escribe, desde Méjico, Madero, 
que s»; llama, así mismo Mactezuma, 

y me dice que el pueblo, en pipa fuma. 

En Francia, el oleaje chanvinista, 
agitado por Pablo Derulede, 

ante el Kaiser tentor np retrocede; 
¡ni Alsacia hay, ni Sedán, que le resista! 

La pérfida Albión,*riel á su letjî ; 
En una mano el pan, y en otra el palo, 

nos resuelve el social, magno problema.. 
Leyes para el obrero y su regalo. 

Sanatorios seguros, ¡buen sistema! 
En el mundo cruel no es totto mala! 

Resucita, en la historia, la epopeya.. 
Numancia, Port-Artur, Troya, Sagunto. 

No se rinde Andrinópolis... jCuan bella 
Zaragoza Inmortal! Roca Torpeya, 

patriótico amor, sublime asunto. ' 

En Tokt%«n E^ka y Yokohama 
se pidió la cabe í̂a delMikado. 

según Qpmez Carrillo, s^ reclama 
que sea a)iTar^^/z/sentenciacií). 

_ _ •, 
Hernán Cortees y Prii?, I^xímiimo, 

el imperio iViril dp Jos aztecas, 
pronto,caerá en las garras del Tirano, 

del tiQ San, el Humano 
redentor de Campeche, Zacatecas 

y otros fondos del norte-americano. 

Murióse Menelik y en Abisinia, 
.. según frase trivial de Luis Moróte, 

demostró á su Monaroa el pueblo zote^ 
más cariflo que Pablo á su Virginia. 

Soi) AdMa y Borett̂ eri para Italia, < 
,, fun^tí^s, como Cés?r fuéiá Farsalía. 

X. V. Z. 

EL 
,•'•; ^ Madr^;2é:9 til,; 

El isunto del inquilinato será|ra-
tado en el consejo dej ruJ^rcqíes.' '' , 

Rominones ha recibido 10 cartas/ 
optando al premio dé 50.000 peseta» 
á quien facilite U. solu^íóp., 

Uno propone que cada automóvil 
pague diez mil pes^tas'y que precisa 
reformar ,l« ley de .'Consumos, puc^, 
si se hujíieran bijjsdq fas sMbsíst̂ n-
cias nadie hubiera protestado del im­
puesto de inquilinjEífo. 

Romanones reiteró el;Of(ecirnifnto 
de la Alcaldía de Madrid á quién pio-
pongi medióis eficaces. 

£0$ graciosos 
¡j Según un autor epiléptico, «la 
vídf es una carcajada y el hombre 
i p bufón <3ontrahecho». 

¿Hay algo más comunicativo y 
agradable que la risa? 

Desternillarse de risa equivale á 
vivir muchos siglos en un instante. 

fajíeaey fien«a q««̂  A-tal^^ra. *trf t»i-- Lo? viejos recuerdan con regó -
viesa l|L,:|í|#e|(j|¡fetí||otv^ la ^̂ Hgíĵ  f^o la ris«efta juventud. 
incomii | i | i | |K|f | la |^gi | | | ni|MÍiípfJ Los jóvenes disipan, «enerMo». 
,na, un tren que corre vertiginoso, 
fugaz. En ese tfeij va un jo,ven 
pienchido de ale¿ria, que ál sepa-, 
rarse de Cartagetjá ofrenda á Car­
tagena su amor y sü gratitud. La 
gj-atitud, el ain»r fJe.quicn si<;rido 
cartagenero de corazóti n» sujeta 
su afcftp al terruño, á la cir¿ups-.|^| 
tancia^ej^atár ausente dé él... 

Piéhsllc» asi, je(^tor.^ue nq^ótros'j 
mañana ?I escrutar en ^lóntannriza 

,la vaga ñiebia^qu^ rodea a Ia,cap¡-
(ital de España, te déáicáremos un 

recuerdo sentido, fraternal, indino, 
que eulttti^Siatí niosQticei ceinoza-
df, RJi«ftítífirjtiYftiiiî .efi ja_fisía^n 
del Mye^i^ia... , 

Le<í¡tí!rf, Ha^staípasftdo i<íí|ñaj»8.« '\ 

luis d0 QaHu/éíRt 
Car$^ge»a'Febrero-25-!913. 

£ n nuestros lares. 
Partimos hoy, lector. Nuestra 

estancia en la ciudad hiidalga, en 
la noble Carlagenía, ha sido breve, 
f ugiE; efímera.. . 

Y sin embargo jqüé ínténéa an 
«mociones! ¡qué pródiga en ále^ 
grias! ¡qué fecunda en gratos acae­
cimientos! Todo ello aureolado por 

su inagotable buen, humor. 
La» doneeüas ̂ dorosas sonríen 

avergonzaia^^alípeíj^ar en l a í r i -
Mera cantsflli.:?:' • T 
' I^os novios se den con los Ojos, 
nsten^a^ s^jioem jií̂ r̂  los l»brof, ^ 

L,as madres se r^prean sonriep-
tés en el fi*tito bt^ditd dé aui amo­
res^ , ,, 

El artista contempla su obra á 
través de jíin^j stn ¡̂̂ ,jfktA<?Íd% j 
efusiva. 

;Los anlnialeádamétUüos brincan 

«El Qren Qnignol» nos despierta 
bruscamente, nos horroriza y des-

f parece síbito: es la tragedia |que 
pasa con la velocidad de un auto... 

Los payasos del Circo nos encan­
tan; la contorsión, la mueca, la 
mímica, el descoyuntamiento, nos 
divierten. La pantomima es el es­
pectáculo favorito de los ¡espafloles 

j educados en la política. 
Nos repugnan, nos causan tedio, 

i nos aburren lás obras serías y los 
estadistas ínflexibies. 

«L» sociedad tomoá risa todo lo 
que llega al alma». 

Nos deleitan Campoamor con su 
humorismo, Arniches con stia <as-
tracanados», Soriano con sus «cal­
das», Pérez Zúniga con sus '«dislo­
caciones», Quevedo con sus *mor- f 
dacidades», Sancho Panza coO su 
«sentido común» Admiramos 
siempre lo que no falta, persegui­
mos lo que nos completarla... 

El oficio de gracioso es dificil: 
iquien supiera ser origínall El pía 

revoltosos, 4£omo «I per*a; enaroan I 8>o es la incesante labor de la na 

i 

tüptntkBÉÉs 
"^-'•"l"': "Madrid-ÓS^9-m, 

Dicei\d§;^eIi^adoqus ,d?$de Sa­
lónica se han mÜp^ado álo;s sitiado­
res de yent(||'i nun^erósas .fiíérzaís y 
varjos,(?afí̂ ne ,̂de gríiî ŝó'ca|l|l)|:e.I 

TamojiSf c|ê  Nlsj:T) hat), î alii?̂ ^ 
Andrjn<j|>blji'j?ffé îiís baterías 8̂ ,ryV»»í ] 
par^ ips 8ii>«4#6| X °̂Ŝ  re^rzosn 
cesarlas J^rs^amm^^ ^fí,, cieh^ 
mil elnúm^rAcíq s¡ti»d9r,ífoWé,^n;ta 
actualidad sunjî .̂OO.Q^O ho4í?r% . 

'En Apdrín4{#5 h^y en Ja. «^ctfiajj-; 
dad ly453!'exíjt;anjeroSv;. . 

2>4laf̂ rps,5«¡í* IjOiff), cosipo el gato; 
hacen la rueda, vistosos, como el 
pavo; relinchan complacientes, co-
njo ekatóaUo;: gruAen, hartos, co-
nio el.cejrdo... 

Xai,v|da,j.es í l regocijo, la emo­
ción, el agaor, la fecundidad; Ja TÍ-
^ , e» «el g t̂̂ io alegre» de los 
Quitvteio; ja gr^Cii? anda\uza, el 
inge^^o ,n9er;idiiOí»%í; ,1» musa loca y 
pródiga, la «saeta» vibra^i^, que 

I rasga ^1 tf^e, comí? un curtidor de 
lAgrin^as.) ó un ha^ de suspiras, ó 
une Jlam§ de pasiones, ó un ^sta-, 
Hido 4e besios, 4 un regu<?ro de | i . 
sas..^. 

El inî îdi:̂  es dfsjos graciosos, ¡de 
lí̂ s cón^ico^, de íapoesja,^estiva,de 
^a eró;)íca chispe^n||e deí cpmienta7 
r^o rápido, de ía actualidad ,fugi­
tiva.,.,, , „ . 

HOy no comprendemos al ana­
coreta, a| cenobita, al ernjitafio, al 
solitario. La vida contemplativa 
nos infunde espanto. 

nizas por la virtud creador» del 
arte. 

La amenidad nos seduce, nos 
aprisiona: variación afortunada de 
la gracia, oculta simpatía del asun­
to y de la forma, que encadena la 
atención y subyuga el espíritu. 

Imposible es recorrer, en breve 
artículo de periódico, en frivola 
gacetilla, la escala interminable de 
los graciosos, desde el grave y sc-
sud«, que nos empacha con su lujo 
de cumplimientos y ceremonias, 
hasta el atildado y correcto que 
nos extasia con su lenguaje pulcro 
y escultural. 

Aquellos se distinguen por la sal 
gruesa de sus escritos: pintores de 
broclia gorda, escenográficos, que 
buscan el efecto y lo obtienen á 
cualquier precio, 

Estos usan del látigo de la sáti­
ra, y lo emplean para arrear á la 
bestia humana, á estile de coche 
ros, i para rozar suavemente la 
epidüi-mis femenina, en un frote 
sensual y provoc«tivo. 

Entre Curro Meloja y la «Ceñe-
rila Carmen», (1) me quedo con la 
segunda. 

¿«Vamo á veilo?» (como dicen en 
Cieza.) 

A. B. Ci 

-I 
turalesa que se perpetua, reprodi-
ciéndose. 

Las ideas, como las palabras, 
son de todos. El diccionario y el 
cerebro son los arsenales de la in­
teligencia; sin embargo, la origina­
lidad no consiste eu crear palabras 
é ideas, «nuevas»; consiste en cin­
celar la frase, CÍI aguzartl entendi­
miento, y vaciar, en los viejos mol 
dea, el tipo soberano de la belleza 
eterna. «El Moisés» de Miguel Án­
gel, habla, respira, vive."., es la her­
mosura inmortal que reaparece. 

l l género bufo, siempre de mo-
á% la, copla picaresca, el retruéca­
no licencioso tod* es viejo, ar-
cáipo, antidiluviano; y al conjuro 
del; talento, brotan los remeros en 
los árboles cansados, y en las flo­
rea apunta, tímido el capullo. 

Lainspi^aciónf^cundiza á la tie­
rra agotada, y la obra original ger-
nftiaa, y el nuevo vastago es ave 
féiiix qiue renace de sus propias ce-

OieracióHe Grito 
En los círculos políticos »e asegu­

ra que el gobierno tiene el propésito 
de realizar otra operación de crédito 
de mucha impoftat|gia con í)bjeta de 
recoger las obligaciones del Tesoro, 
y atender á muchas cosas necesa­
rias. 

Parece que se trata de realizar 
operaciones por anualidades. 

Teatro-Circo 
Creemos sinceramente rjue los 

problemas clínicos y patalógicos 
no tienen su máe adecuado medio 
en el escenario de un teatro. <]lon-
vertir estos en científica academia 
médica no puede ser del agrado de 
públicos que ansian deleitarse con 
verdadera literatura dramática y 
no asistir á disquisiciones, que tal 
.vez los técnicos puedan aquilatar 
los méiitos que encierra una pro­
ducción que trata, demostrarnos 
los efectos de un traumatismo mo­
ral. 

La crítica litfrari«¿ profana én 
absoluto á la mediciha,. etictíentra 
un valladar Insuperable y no, pue­
de dar su opinión doCtŝ  sobr^ pro­
blemas que desconoce-

Sobre un casp típico de frenólp-
gia está basada la obra de Valante 
titulada «El obscuro dominio» y 
ante ese caso nos declaranaos in­
competentes, pero si podernos Jafir-
mar que la obra no ef teatral, que 
se trata de un monólogo en el que 
un actor luce sus extraerdinariaa 
facultades,pero en la que la trama, 
el movimiento escénico, ía verda­
dera «bra para la eicena no apare­
cen por parte alguna. Allí todos los 
personajes no son más que medies 
indirectos para prorrogar con la 
menor pesadez posible el desarro­
llo en cuanto hace y dice el único 
personaje de la obraf 

La labor de Morano fué admira­
ble y digna de los mayores elogios. 
la.l)or que merece personales elo» 
gios, pero personales,tai» solo, co­
mo director artístico es acreedor 
á censuras pues nada artístico vi­
mos en el drama de Valante que 
tal vez el protomedicato juzgue co­
mo un triunfo,, pero los profanos já 
la ciencia médica solo podemos en 
cpjerops de htmbros. 

* • 

Universal renombre disfruta el 
trágico poema florentino de San 
Benelli «La cena de las budas» 
que anoche vimos interpretar á* lá 
Compañía Morano. 

La lucha entre la fuerza y la as­
tucia es el eje alrededor del que gi­
ra la trama y la esencia misma de 
la tragedia que tiene situaciones 
emocionantes en pugna aparente 
con los sentimientos de piedad que 
deben albergar en todo corazón 
humano. 

La lucha entablada fieramente 
entre dos, rivales, llega k dar el 
triunfo á Gíanetto, ser inhumano 
vil y rastrero en su venganza; b«' 
ciendo víctima de ella al hermaij» 
de su rival N^Uí que muere en bra­
zos de Ginebra, por fratricida é in-

I voluntario golpe. 
La adaptación castellana hecha 

con fidelidad suma y ía versifica­
ción de Catarineu, (luida, fácil ade­
cuada, con hermoso ritmo en todes 
los me'.ro^. 

La Std. Villegas que se celebraba 
su b'íriíiício fiié ovacionada en 
compañía del Sr. Morano. 

Como fin dê  fcsta interpretó la 
Sta, Víifejías ¿El sexo debii» en lá 
que obtuvo aplausos, flores y palo, 
mas de fus admiradores que á más 
le hicieron delicados presente» y 
los Etcéteras una preciosa corbel-
Ue de flores naturales. 

Junta municipal. 
Esta mañana á tas once en. cum­

plimiento de lo que ordena la ley 
se ha reunido en la sala de actos 
de este Ayuntamiento la Junta mu­
nicipal con olrjet* de proceder A su 
constitución. . 

El acto fué presidido por el señor 
Alcalde D. Vicente Serrat asis­
tiendo á é!, los vocales López Reí-
noso, Escobar, Copesa, Cerda, Co-
nesa (D. Gregorio) Quiñenero, Al-
tarea, Monmeneu, Perier, Llamusf, 
Solano, Manzanares, tíernándejí 
Victoria, Chacón, Martínez Ruíz, 
Monteiinos y Pareta. 

El Secretarlo dió lectura al acta 
de la última sesión celebrada por 
dichi Junta y acto seguida declaró 
d Sr. Presidente que había queda-
de constituida dicha Junta. 

[1] Véanse «La mala sombra» y «El 
Patio» de los famosts autores aevilla-
nos. 

PLOMO, 16-10-0. ,. 
PLATA, .*3a3/32. 
ZINC. 24-17-6. 

INTJERIOR, 83'90. 
PARIS, 7 90 
LONDRES, 27'25. 
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«La Gaceta minera y comercial» 
en su número de boy s^ñal^ el pre­
cio del quintal de plomo en depósi­
to de embarque á setenta y t- es 
reales feintíiCíineo céntí nos y do­
ce reale» veinticinco céntimos par 
ra la o|iza de plata. 

• 
* * 

En la reltritón celebrada hoy 
por la Junta de fundidores se han 
ttcoraado los siguientes precios 
para los minerales carbpnatos de 
Linares. 

Carbonatos: 50 por tOO de pío 
mo, áRvn.2í)W quintal. 

Lo¿tít*ós dé plomo que excedan 
de dicho 50 por 100 de p'omo, á 
Rvn. 7200 el tipo. 

La plata excedente de la prime' 
ra media onza por qql. de plomo, á 
Rvn. 12'00laonza. 


